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INTRODUCCIÓN 

 

A lo largo de la historia del arte, el cuerpo femenino ha sido el eje central de la representación 

erótica, muchas veces reducido a objeto de deseo desde una mirada predominantemente 

masculina. Esta tradición ha moldeado no solo la estética visual sino también las dinámicas 

de poder en torno a la sexualidad. Este proyecto busca subvertir esa mirada, trasladando el 

foco al cuerpo masculino como objeto sexual y fuente de placer visual para la mujer 

heterosexual, especialmente dentro del contexto digital actual. A través de una obra plástica, 

se manifiesta el derecho de las mujeres a explorar y expresar sus deseos sin culpa ni censura, 

cosificando al hombre en términos simbólicos y sensuales, como respuesta crítica y creativa a 

siglos de representación desequilibrada. 

 

 

 

OBJETIVOS 

 

Objetivo General: 

 

• Abordar la representación del cuerpo masculino desde el deseo femenino, tomando la 

mirada como eje del proyecto. 

Objetivos Específicos: 

 

• Explorar la representación del cuerpo masculino a través de la ilustración. 

• Construir una secuencia visual que proponga distintas formas de relación con ese 

cuerpo. 

• Desarrollar un libro-arte donde imagen, formato y experiencia funcionen de manera 

conjunta. 

 

 

MARCO TEÓRICO 

 

El cuerpo y el deseo han sido históricamente regulados por estructuras patriarcales que, desde 

el arte hasta la vida cotidiana, han asignado a la mujer el lugar de objeto pasivo del deseo 



masculino. La "mirada masculina" concepto formulado por la teórica feminista Laura Mulvey 

en su texto Visual Pleasure and Narrative Cinema (1975) explica cómo los medios visuales 

han sido históricamente diseñados para satisfacer el placer visual del espectador masculino, 

situando a la mujer como espectáculo y al hombre como observador. 

Desde mi experiencia personal como mujer heterosexual de la Generación Z, he percibido 

estas tensiones de forma directa. Conversaciones con amigas revelan una realidad 

compartida: el contenido erótico disponible sigue mayoritariamente orientado al placer 

masculino. En ocasiones, el único espacio donde se valida el deseo femenino es en la 

literatura escrita por mujeres o en formatos como los manwhas, donde los personajes 

masculinos son construidos desde la sensibilidad del deseo femenino. 

Recuerdo una conversación con una psicóloga adulta, quien definió mi gusto por ver 

pornografía con hombres como objeto sexual como “uno de los vicios de los hombres”. Esa 

reacción fue el punto de inflexión que me llevó a investigar: descubrí que muchas mujeres 

comparten este gusto, pero lo ocultan, como si desear fuera un acto que rompe con la imagen 

de “madurez” exigida socialmente. 

La sexóloga Valeria Farhat afirma que el deseo escópico “la pulsión de mirar, imaginar y 

excitarse a través de lo visual” no es exclusivo de los hombres. Esta represión histórica ha 

generado un imaginario erótico desequilibrado, en el que la mujer que se atreve a mirar y 

desear es considerada transgresora. 

Con el auge de las redes sociales, emergen fenómenos como los thirst traps, publicaciones 

pensadas para atraer sexualmente a quien observa. Hoy hay una proliferación de contenido 

similar protagonizado por hombres, y muchas mujeres encuentran un espacio seguro para 

interactuar con este tipo de contenido y explorar sus preferencias sexuales. Esta 

transformación es significativa: los hombres comienzan a ocupar el lugar tradicionalmente 

asignado a las mujeres “el de objeto de deseo visual”. 

Además, la prostitución masculina sigue siendo de difícil acceso para mujeres heterosexuales. 

Las mujeres jóvenes que optan por la soltería se enfrentan a un mercado erótico limitado que 

no contempla sus deseos. En cambio, plataformas como OnlyFans o Chaturbate permiten a 

las mujeres consumir contenido erótico masculino desde el anonimato digital. Según las 

investigadoras Virginia Barragán Pérez y Claudia Fouilloux-Morales, la Generación Z utiliza 



la cosificación masculina no como revancha, sino como herramienta para redefinir el placer y 

la sexualidad femenina en la era digital. 

A lo largo de la historia, artistas como Caravaggio o Picasso representaron a mujeres en 

situaciones sexuales o como musas, muchas veces prostitutas, sin que existiera una figura 

masculina equivalente. El término “muso”, aunque marginal, cobra relevancia en este 

contexto como símbolo de una inversión cultural y estética. La escritora Virginia Woolf 

describe a Roger Fry como fuente de energía creativa, abriendo la puerta a pensar en hombres 

como inspiraciones activas en la obra femenina. 

En el panorama colombiano, Karen Lamassonne se posiciona como una figura central en la 

representación del erotismo desde lo femenino. Su obra, íntima y audaz, documenta el cuerpo 

masculino desde una mirada que no teme al deseo. Esta referencia local refuerza la 

pertinencia de una obra plástica que explore, desde el arte contemporáneo, la relación entre 

deseo, cuerpo y poder. 

Este fenómeno puede ser entendido no como una inversión de roles, sino como una ruptura 

con los modelos tradicionales. La Generación Z tiende a desafiar las normas heredadas, 

buscando en lo digital no solo contenido erótico, sino también plataformas de expresión 

personal. La cosificación masculina en este contexto se transforma en una práctica estética y 

política de empoderamiento. 

 

 

 

CONCEPTUALIZACIÓN 

 

La cosificación implica reducir a un sujeto a su cuerpo o partes de este, despojándolo de 

subjetividad. En este proyecto, esta reducción se plantea de forma intencionada desde lo 

femenino, donde el cuerpo masculino se convierte en vehículo estético, erótico y simbólico. 

Inspirada en discursos de Germaine Greer, las visualidades digitales, la estética reggaetonera, 

y el erotismo autoafirmado, esta obra busca tensionar los límites entre deseo, provocación, 

crítica social y libertad expresiva. 

Se explora además una estrategia estética que mezcla sátira y deseo. La obra se presenta 

como un acto contestatario, pero también celebratorio: una afirmación visual del derecho a 



mirar y desear, fundamentado en una práctica artística libre, como lo sugiere el manifiesto 

sobre el artista libre citado en el proyecto. 

La cosificación aquí no es un acto vengativo, sino una forma de ejercer el derecho al deseo, 

de forma pública y desinhibida. Se afirma que las mujeres también tienen derecho a mirar, 

desear y a construir una visualidad propia centrada en sus gustos, sin culpa ni estigmas. 

 

 

 

JUSTIFICACIÓN 

 

Como mujer heterosexual de la Generación Z, me enfrento a la contradicción de vivir en una 

era digitalizada, con acceso a contenido sexual, pero donde el deseo femenino sigue siendo 

reprimido o ridiculizado. Las mujeres somos aún juzgadas por expresar atracción o deseo 

sexual, especialmente hacia los hombres. 

Este proyecto surge como una declaración de libertad: un acto de osadía y de justicia 

simbólica. Si el arte ha sido un espacio donde los hombres por siglos han expresado su deseo 

sobre cuerpos femeninos, hoy el arte también debe ser una trinchera donde las mujeres 

puedan hacer lo mismo. La obra plástica que acompaña este manifiesto es una representación 

tangible del deseo femenino sin tapujos, una resignificación del cuerpo masculino como 

objeto erótico. 

Esta propuesta se convierte en una forma de desahogo, de poner en escena lo que se piensa y 

no se dice. Un llamado a la normalización del deseo femenino sin la necesidad de 

justificaciones morales. No se busca la provocación por sí sola, sino la construcción de una 

mirada estética y crítica que legitime el placer como parte del discurso artístico. 

 

METODOLOGÍA 

 

La metodología del proyecto se desarrolló como un proceso artístico de carácter práctico y 

reflexivo, centrado en la producción visual y en la toma de decisiones formales y 

conceptuales a lo largo del trabajo. 

 

En una primera etapa se realizó una revisión y selección de referentes visuales relacionados 

con la representación del cuerpo y el erotismo. Estos referentes provinieron tanto de la 

historia del arte como de imágenes contemporáneas y no fueron abordados con un fin 

comparativo ni teórico exhaustivo, sino como un marco de observación que permitió 

identificar formas recurrentes de construcción del cuerpo, de la mirada y del deseo. Esta 



revisión sirvió como punto de partida para delimitar el enfoque del proyecto y orientar las 

decisiones visuales posteriores. 

 

A partir de esta observación se definió el eje conceptual del proyecto, centrado en la 

representación del cuerpo masculino desde el deseo femenino y en la mirada como elemento 

estructurante. En este momento se establecieron las tres categorías que organizan el libro, 

virgen, muso y prostituto, entendidas no como juicios morales sino como distintas formas de 

relación con el cuerpo masculino y con el deseo. 

 

Posteriormente se desarrolló la producción de imágenes mediante ilustración digital. Para 

este proceso se trabajó con modelos reales que otorgaron su consentimiento, utilizando el 

cuerpo masculino como base para la construcción de las imágenes. Durante esta etapa se 

tomaron decisiones compositivas y simbólicas orientadas a situar el cuerpo masculino en el 

lugar tradicionalmente asignado al cuerpo femenino dentro de la representación visual y 

erótica, poniendo énfasis en la mirada que construye la imagen. 

 

Las ilustraciones establecen un diálogo con obras de la historia del arte en las que la figura 

femenina fue sustituida por una masculina. Este procedimiento no se abordó como una copia 

ni como una inversión literal, sino como un desplazamiento del punto de vista que permitió 

explorar cómo se transforma la lectura de la imagen cuando el cuerpo representado es 

masculino y la mirada que lo articula es femenina. 

 

De manera paralela se experimentó con elementos gráficos, cromáticos y simbólicos 

integrados a las ilustraciones, así como con la relación entre imagen y espacio vacío, 

buscando una lectura continua y no fragmentada del cuerpo. Estas decisiones se ajustaron a 

partir de pruebas, correcciones y reorganización del material visual, permitiendo que la obra 

se fuera definiendo de forma progresiva. 

 

En una etapa posterior se definió el formato del libro arte, optando por una estructura en 

acordeón debido a su capacidad para generar un recorrido visual continuo. Este formato 

permitió organizar las imágenes como una secuencia, favoreciendo una lectura que no se 

detiene en una sola imagen, sino que transita por el cuerpo de manera gradual y sostenida. 

 

A continuación se trabajó en la materialización del libro, seleccionando papeles, sistemas de 

unión y encuadernación adecuados para sostener el despliegue del acordeón y la resistencia 

física de la obra. Este proceso incluyó pruebas técnicas, ajustes materiales y decisiones 

relacionadas con la durabilidad y el uso del libro durante su presentación. 



 

Finalmente se diseñó la activación del libro en un espacio ambientado como bar, en el que la 

experiencia de la obra se amplía mediante una dinámica de circulación diferenciada de la 

bebida. Esta instancia se concibió como una extensión del libro, donde la mirada, el disfrute 

y la exposición del cuerpo operan de manera coherente con el eje conceptual del proyecto y 

refuerzan la posición desde la cual se construye el deseo femenino. 

 

La metodología se mantuvo abierta y flexible durante todo el proceso, permitiendo que las 

decisiones formales, materiales y conceptuales se ajustaran en función de la obra misma, 

priorizando la coherencia entre concepto, imagen, formato y experiencia. 

 

 

BIBLIOGRAFÍA 

 

● Farhat, Valeria. Entrevistas sobre pulsón escópica femenina. 

● Greer, Germaine. The Female Eunuch. 

● Barragán Pérez, Virginia & Fouilloux-Morales, Claudia. Estudio sobre Generación Z 

y sexualidad. Disponible en: 



http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1692-715X2021000300 

094 

● Merriam-Webster. Definición de "thirst trap": 

https://www.merriam-webster.com/wordplay/what-is-a-thirst-trap 

● El Cultural. Genias y musos: 

https://www.elespanol.com/el-cultural/letras/20170113/genias-musos/185732499_0.a 

mp.html 

● El Salto Diario. ¿Pueden las mujeres cosificar a los hombres? 

https://www.elsaltodiario.com/sexualidad/pueden-las-mujeres-cosificar-a-los-hombres 

● Sociedad Universal. Qué es un artista libre: 

https://sociedaduniversal.com/libertad/que-es-un-artista-libre/#:~:text=Cuando%20un 

%20artista%20es%20libre 
 

 

 

CONCLUSIONES 

 

Este proyecto propone una ruptura simbólica y visual con la tradición patriarcal del arte. A 

través de una obra plástica provocadora, la cosificación del cuerpo masculino se convierte en 

una herramienta de empoderamiento femenino y de crítica cultural. El deseo femenino ya no 

debe ser pasivo ni escondido; debe ser osado, visible y celebrado. 

Esta propuesta no busca invertir la opresión, sino abrir un espacio de representación que 

permita a las mujeres definir el erotismo en sus propios términos. El arte es, finalmente, el 

terreno perfecto para iniciar esta revolución del placer, donde las mujeres ya no son solo 

musas, sino también espectadoras y creadoras del deseo. 
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